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Con la primavera del 2014 alcanzamos la cifra de 80 números de Vida 
Marianista: veintitrés años juntos desde la primavera del 91 acompañando 
e informando a la familia. 

En el número anterior dábamos la noticia del nombramiento de Luis Fer-
nando Crespo, conocido por casi todos como Nano, como presidente de 
SM. Apenas con cuatro meses en el cargo nos ha concedido una entre-
vista, que agradecemos profundamente, dada su repleta agenda y los 
numerosos compromisos adquiridos. Nano nos habla de los retos y del 
futuro del grupo, del complejo panorama educativo español, de las apues-
tas editoriales y de su manera de encarar la tarea presidencial. Y todo ello 
siempre desde la distancia, que no falta de responsabilidad, que le otorga 
su fino humor y su capacidad de observación. 

Javier Nicolay nos trae la reseña de dos libros epistolares, que arrojan 
mucha luz sobre sus autores. Uno reúne las cartas del padre Chaminade, 
escritas entre marzo de 1825 y marzo de 1831, que muestran sus pre-
ocupaciones cotidianas y espirituales, su continuo seguimiento de sus 
fundaciones y sus sueños y anhelos. El otro libro, al hilo de la actualidad 
del primer aniversario del nombramiento del papa Francisco, recoge once 
cartas y algunas homilías a los catequistas, con un estupendo trabajo de 
edición, que se convierten en rico material de trabajo para catequistas, 
equipos de pastoral y miembros de comunidades.

A ello se une las siempre profundas y espirituales palabras de Lorenzo 
Amigo, quien con su tercera entrega de La luz de la fe y el programa de 
Francisco, esta última dedicada a confesión de la fe, nos ha ido desen-
trañando el programa de su primera encíclica A la luz de la fe, en cuya 
redacción también intervino Benedicto XVI. 

Y con una evidente ligazón con lo anterior, tenemos también en nuestras 
páginas la reflexión del P. Salaverri sobre la trilogía que el retirado papa 
Ratzinger dedicó a Jesús. Para José Mª Salaverri, esta obra ofrece la po-
tente luz de un faro que puede guiarnos en nuestra fe en tiempos más o 
menos oscuros. 

Publicamos la segunda y última parte de los testimonios de compromiso 
y fe, recogidos por Henar Gutiérrez, que a lo largo de los dos últimos 
números nos han mostrado que en tiempos de crisis es cuándo más se 
debe ejercer la solidaridad. Son testimonios en positivo desde Acción ma-
rianista.

No quisiéramos terminar este editorial sin animar a los diversos miembros 
de la Familia marianista  a que nos enviéis fotografías e informaciones de 
vuestras actividades. Queremos que todos os sintáis parte de la publica-
ción, que veáis en ella reflejadas vuestras obras. El equipo de redacción 
no puede llegar a todas las obras ni a todas los asuntos, así que por favor, 
ayudad a dar repercusión de lo que hacéis y pensáis. ¡Gracias!

portada: �Luis Fernando Crespo, 
presidente de SM 
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Jesucristo, centro de 
nuestra fe
La fe cristiana está centrada en 
Cristo, al que se confiesa como 
el Señor, resucitado por Dios de 
entre los muertos (Rom 10,9). 
Los cristianos confesamos el 
amor concreto de Dios, que 
actúa en la historia y determi-
na su destino final. Es un amor 
que se deja encontrar y que se 
revela plenamente en la muer-
te y resurrección de Cristo. Es 
el Espíritu el que derrama este 
amor en nuestros corazones 
(Rom 5,5) y nos capacita para 
confesar a Jesús como Señor 
(1 Cor 12,3).

La fe se confiesa dentro de la 
Iglesia, como comunión real de 
los creyentes y desde ahí abre 
al cristiano individual a todos los 
seres humanos. La palabra de 
Cristo, una vez escuchada, se 
convierte en respuesta, en pa-
labra pronunciada en confesión 
de fe (Rom 10,10). La fe no es 
una opinión subjetiva, sino que 
nace de la escucha y está des-
tinada a pronunciarse y a con-
vertirse en anuncio. Gracias a 
la unión con la escucha, el ver 
también forma parte del segui-
miento de Jesús. No hay, pues, 

oposición entre ver y creer. La fe 
se presenta como un camino de 
la mirada, en el que los ojos se 
acostumbran a ver con profun-
didad (Jn 20,8). ¿Cómo se llega 
a la síntesis entre el oír y el ver? 
Lo hace posible la persona con-
creta de Jesús, que se puede 
ver y oír, gracias a su encarna-
ción. También nosotros hoy po-
demos tocarlo y recibir la fuerza 
de su gracia. Cuanto más se su-
merge uno en la luz de Cristo, 
tanto más es capaz de entender 
y acompañar el camino de los 
hombres hacia Dios.

La Madre Iglesia nos 
enseña el lenguaje 
de la fe
Quien se ha abierto al amor de 
Dios, ha escuchado su voz y ha 
recibido su luz, no puede rete-
ner este don para sí. La fe, pues-
to que es escucha y visión, se 
transmite también como palabra 
y luz. La palabra recibida se con-
vierte en respuesta, confesión y, 
de este modo, resuena para los 
otros, invitándolos a creer (2 
Cor 4,13). Solo es posible decir 
“creo”, porque se forma parte 
de una gran comunión, porque 
también se dice “creemos”. Así 

se refleja el amor de Dios, que 
es una comunión de personas. 
El que cree nunca está solo, por-
que la fe tiende a difundirse, a 
compartir su alegría con otros. 

El pasado de la fe, aquel 
acto de amor de Jesús que ha 
hecho germinar en el mundo 
una vida nueva, nos llega en la 
memoria de otros, de testigos, 
conservado vivo en aquel suje-
to único de memoria que es la 
Iglesia. La Iglesia es una Madre 
que nos enseña a hablar el len-
guaje de la fe.

Los sacramentos y la 
transmisión de la fe
La fe se transmite en primer 
lugar mediante el bautismo. En 
el bautismo el cristiano es con-
figurado con la muerte y resu-
rrección de Cristo, pero recibe 
también un modelo de doctri-
na, al que obedece de corazón 
(Rom 6,17). Se recibe, pues, 
una doctrina que profesar y 
una forma concreta de vivir, 
que implica a toda la persona y 
la pone en el camino del bien. 
El niño no es capaz de un acto 
libre para recibir la fe ni puede 
confesarla personalmente. Por 
eso la confiesan sus padres y 

La luz de la fe y el programa 
de Francisco: caminar, 
construir y confesar. III: 
Confesar

Lorenzo Amigo, SM

EL PUEBLO DE ISRAEL FORMULABA SU FE MEDIANTE UNA NARRACIÓN DE LOS BENEFICIOS  

DE DIOS, MANIFESTADOS SOBRE TODO EN SU INTERVENCIÓN PARA LIBERAR A SU PUEBLO  

(DT 26,5-11). ESA FE SE TRANSMITE DE GENERACIÓN EN GENERACIÓN EN EL CULTO Y EN LA 

VIDA DE LA COMUNIDAD. LA FE ESTÁ VINCULADA, PUES, AL RELATO CONCRETO DE LA VIDA, AL 

RECUERDO DE LOS BENEFICIOS DE DIOS Y AL CUMPLIMIENTO PROGRESIVO DE SUS PROMESAS.

La fe no es una 
opinión subjetiva, 
sino que nace 
de la escucha y 
está destinada a 
pronunciarse y 
a convertirse en 
anuncio.
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de todas las cosas, es la comu-
nión divina. El Credo contiene 
también una profesión cristoló-
gica: se recorren los misterios de 
la vida de Jesús hasta su muer-
te, resurrección y ascensión al 
cielo, en la espera de su venida 
gloriosa al final de los tiempos. 
Todas las verdades que se creen 
proclaman el misterio de la vi-
da nueva de la fe como camino 
de comunión con el Dios vivo. 
La fe confiesa el amor de Dios, 
origen y fundamento de todo, y 
se deja llevar por este amor para 
caminar hacia la plenitud de la 
comunión con Dios.

La oración  
y el decálogo
La fe se transmite también por 
la oración, en primer lugar por la 
oración del Señor, el padrenues-
tro. En ella, el cristiano aprende 
a compartir la misma experien-
cia espiritual de Cristo y comien-
za a ver con los ojos de Cristo.

La fe se relaciona también 
con el decálogo. La fe se pre-
senta como un camino, una 
vía a recorrer, que se abre en 
el encuentro con el Dios vivo. El 
decálogo es el camino de la gra-
titud, de la respuesta de amor, 
que es posible porque, en la fe, 
nos hemos abierto a la experien-
cia del amor transformante de 
Dios por nosotros. Y este camino 
recibe una nueva luz en la ense-
ñanza de Jesús, en el discurso 
de la montaña (cf. Mt 5-7).

Unidad e integridad 
de la fe
La fe se transmite a través de 
la profesión de fe, de los sacra-

padrinos en su nombre. La fe 
se vive dentro de la comunidad 
eclesial.

La naturaleza eclesial de la fe 
alcanza su máxima expresión en 
la eucaristía. En ella confluyen 
los dos ejes por los que discu-
rre el camino de la fe, el eje de 
la historia y el eje que lleva del 
mundo visible al invisible. Se-
gún el primero, la eucaristía es 
un acto de memoria, de actua-
lización del misterio en el cual 
el pasado, como acontecimien-
to de muerte y resurrección, 
muestra su capacidad de abrir 
al futuro, de anticipar la plenitud 
final. El segundo eje nos lleva a 
ver la profundidad de la realidad. 
El pan y el vino se transforman 
en el Cuerpo y Sangre de Cris-
to, que se hace presente en su 
camino pascual hacia el Padre: 
este movimiento nos introduce, 
en cuerpo y alma, en el movi-
miento de toda la creación hacia 
su plenitud en Dios.

La profesión de fe
La profesión de fe que hacemos 
en la celebración de los sacra-
mentos no es simplemente 
asentir a un conjunto de verda-
des abstractas. En la confesión 
de fe, toda la vida se pone en 
camino hacia la comunión ple-
na con el Dios vivo. En el Credo 
el creyente es invitado a entrar 
en el misterio que profesa y a 
dejarse transformar por lo que 
profesa. En efecto, el contenido 
del Credo tiene una estructura 
trinitaria: el Padre y el Hijo se 
unen en el Espíritu de amor. El 
creyente afirma así que el centro 
del ser, el secreto más profundo 

mentos, de la oración y el decá-
logo. ¿Qué es lo que da unidad 
a estas realidades? La fe es una 
por la unidad de Dios conocido 
y confesado. Todos los artículos 
de la fe se refieren a él. Él es el 
que da una unidad muy supe-
rior a lo que podamos construir 
con nuestro pensamiento. Es 
una unidad que nos enriquece, 
porque se nos comunica y nos 
hace “uno”. 

La fe es una, además, por-
que se dirige al único Señor, a 
la vida de Jesús, a su historia 
concreta que comparte con no-
sotros. Por eso no hay diferencia 
entre la fe de la gente sencilla y 
de la gente ilustrada. 

Por último, la fe es una por-
que es compartida por toda 
la Iglesia, que forma un solo 
cuerpo y un solo espíritu. En 
la comunión del único sujeto 
que es la Iglesia, recibimos una 
mirada común. Si la fe es una 
hay que confesarla en toda su 
integridad. Negar alguno de 
sus artículos produce un daño 
a la totalidad. Quitar algo a la fe 
es quitar algo a la verdad de la 
comunión. 

La profesión pública 
de la fe
Hay que confesar a Dios en la 
vida pública. Dios, con su inter-
vención concreta, con su pre-
sencia entre nosotros, confiesa 
públicamente su deseo de dar 
consistencia a las relaciones 
humanas. No debemos tener 
reparos en proponer la grande-
za de la vida común que él ha-
ce posible. La fe ilumina la vida 
en sociedad: poniendo todos 

los acontecimientos en relación 
con el origen y el destino de to-
do en el Padre que nos ama, 
los ilumina con una luz creativa 
en cada nuevo momento de la 
historia.

La Virgen María y la 
peregrinación de la fe
María ha vivido  la peregrina-
ción de la fe, siguiendo a su 
Hijo. Ella está totalmente im-
plicada en su confesión de fe. 
María está íntimamente aso-
ciada, por su unión con Cris-
to, a lo que creemos. Ella es la 
mejor garantía de las verdades 
cristológicas. En la concepción 
virginal de María tenemos un 
signo claro de la filiación divi-
na de Cristo. En el centro de 
la fe se encuentra la confesión 
de Jesús, Hijo de Dios, nacido 
de mujer, que nos introduce, 
mediante el don del Espíritu 
santo, en la filiación adoptiva 
(Gal 4,4-6).

La naturaleza eclesial de la fe alcanza su 
máxima expresión en la eucaristía. En ella 
confluyen los dos ejes por los que discurre el 
camino de la fe, el eje de la historia y el eje 
que lleva del mundo visible al invisible.

El profeta. Gargallo.
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Bajo el título de “Nacer de nue-
vo” y tomando como compañe-
ro de camino a Nicodemo (Jn 
3 y Jn 19), hemos vivido y dis-
frutado los Encuentros de Vida 
de este curso. Llamamos así a 
las tandas de retiros para pro-
fesores y personal de los co-
legios marianistas de España, 
que organizamos cada año en 
diferentes lugares y momentos, 
entre noviembre y marzo.

Este año ha habido varias 
novedades reseñables:
 – �Por primera vez no han si-

do sacerdotes, sino dos re-
ligiosos laicos (Hugo Diego 
Akaiturri y Lander Gaztelu-
mendi) quienes han pre-
parado, dirigido y animado 
los retiros; y lo han hecho 
con admirable creatividad, 
entusiasmo y sensibilidad 
estética, por cierto.

 – �Junto a las ya tradicionales 
tandas en Huarte (Nava-
rra), Guadalupe (Murcia) y 
Becerril (Madrid), esta ha 
sido la primera vez que se 
ha ofrecido un retiro en el 
Sur, (Córdoba), donde han 
participado 30 personas de 
Cádiz y Jerez.

– �El número de asistentes ha 
crecido respecto a años an-

teriores y han aumentado 
los profesores jóvenes, de 
reciente incorporación.
Además del excelente am-

biente de convivencia, que se 
genera casi por sí solo, o de la 
alternancia de momentos de 
sosiego personal con momen-
tos de comunicación grupal, 
otro de los elementos que se 
ha cuidado mucho en estos 
retiros es todo lo que tiene que 
ver con la belleza tanto en lo 
musical como en lo visual. 

La fotografía que adjun-
tamos muestra un detalle de 

la imagen que presidía los 
momentos de oración, toma-
da de la nueva escultura que 
preside el oratorio del colegio 
Santa María de Vitoria, donde 
se ve a Nicodemo abrazado al 
pecho de Jesús mientras ayu-
da a bajarlo de la cruz. Ha sido 
una buena prueba de cómo el 
arte de calidad constituye un 
instrumento de primer orden 
no solo de ambientación reli-
giosa, sino de contemplación 
y experiencia espiritual, que 
moviliza el corazón y por tanto 
la vida entera.

Encuentros de vida: Retiros de 
profesores y personal de los colegios 
marianistas

no
ti

ci
as

Imagen de Nicodemo abrazando el pecho de Jesús. 

Lima, centro de la Familia marianista

El mes de enero Lima se convirtió en el centro de aten-
ción de la Familia marianista de América Latina y del 
mundo, ya que allí tuvieron lugar diferentes encuen-
tros. Del 18 al 22 de enero se realizaron las reuniones 
de superiores de las unidades de las Hijas de María 
Inmaculada y los religiosos de la Compañía de María. 
Luego, del 22 al 26 se llevó a cabo el Encuentro latino-

americano de la Familia Marianista, donde participa-
ron representantes de las cuatro ramas de la Familia. 
Y, el más multitudinario de ellos, el 6° Encuentro Inter-
nacional de las Comunidades Laicas Marianistas (CLM), 
que fue desde el 26 de enero al 2 de febrero. En la sec-
ción de Misión, Félix Arqueros nos relata extensamente 
la reunión de las CLM.
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zaciones con las que además 
la Fundación SM comparte 
objetivos, trabajos y proyec-
tos en la Plataforma de Infan-
cia de España.

El número de libros dona-
dos ha sido de 98.314, una 
cifra record que sitúa la edi-
ción de 2013 como la más 
exitosa. 

El total de libros donados 
se destinará a los programas 
de acogimiento de menores, 
centros de día, ludotecas 
infantiles, centros de me-
diación familiar, aulas de re-
fuerzo escolar, así como otros 
servicios y proyectos de aten-
ción a la infancia en dificul-

Por cuarto año consecutivo, 
la Fundación SM ha puesto 
en marcha esta campaña so-
lidaria, que tiene como objeti-
vo fundamental que los niños 
y niñas en situación de riesgo 
de exclusión y desprotec-
ción puedan disfrutar de sus 
lecturas favoritas e imaginar 
otros mundos que recreen su 
día a día. 

Un libro por un libro. Por 
cada ejemplar de la colección 
El Barco de Vapor vendido 
entre los días 21 de diciem-
bre de 2013 y 5 de enero de 
2014, la Fundación SM ha 
donado un libro a entidades 
que trabajan con la infancia. 
Además, como novedad en 
esta cuarta edición, el núme-
ro de nuevos seguidores de la 
página de Literatura infantil y 
juvenil de SM en facebook 
durante ese período, también 
ha generado la donación de 
un libro: Un libro por un click.

Las entidades receptoras 
de la campaña de 2013 son 
dos organizaciones sin ánimo 
de lucro con una reconocida 
trayectoria humanitaria, en-
tre cuyos fines fundamen-
tales está la protección a la 
infancia más vulnerable en 
situación de riesgo, con pro-
gramas integrales en el con-
junto del estado español que 
abordan las necesidades de 
la infancia, favorecen la pro-
tección de sus derechos y 
refuerzan sus capacidades. 
Se trata de Cáritas Española 
y Cruz Roja Española, organi-

tad social, que estas organi-
zaciones desarrollan en todo 
el estado español. También, 
en esta ocasión, ambas enti-
dades destinarán ejemplares 
al Programa de lucha contra la 
pobreza y la exclusión social, a 
través de sus Planes de inter-
vención social.

La Fundación SEUR un 
año más colabora con esta 
acción solidaria, haciendo 
llegar de forma gratuita los 
libros a los programas de 
atención a menores que Cá-
ritas y Cruz Roja tienen en la 
península, las islas y las ciu-
dades autónomas de Ceuta y 
Melilla.
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Campaña solidaria Vapor Ti,  
vapor todos 2013
Un total de 98.314 libros donados
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Luis Fernando Crespo, Nano, 
presidente de SM

Preséntate tu mismo

He sido toda mi vida un gran 
lector, sobre todo de novelas 
y cuentos. Puede decirse que 
tengo vocación de cuentista. 
La literatura me llevó a estu-
diar filología y la originalidad 
a especializarme en árabe e 
islam. En la facultad sentí la 
llamada a la vida religiosa, lo 
que cambió el rumbo de mi 
vida. Hice los primeros votos 
en 1983, me ordené sacerdo-
te en el mítico 92. Hace unos 
meses los primeros alumnos 
de los que fui tutor, en 1986 
en el colegio marianista de 
Jerez, hicieron sus bodas 
de plata de su promoción, y 
tantos años después toda-
vía sabían latín, la primera 
asignatura que tuve que dar. 
Cuando estudié latín en la 
universidad, fue mi primer 
suspenso como alumno. To-
da mi vida me he dedicado a 
la educación, muchos años 
dando clase, los tres últimos 
en SM.

¿Cómo se asume un cargo 
de la trascendencia de la 
presidencia de SM?
La trascendencia tiene que 
ver con Dios, no con un pre-
sidente; trascendental es 
educar un hijo, no te cuento 
si son varios. Desde luego no 
considero que nada de lo que 
yo haga sea trascendental.

Trascendencia me parece 
un sustantivo muy grande 
para tan pequeño personaje. 
Prefiero relativizarme. Una 
manera de asumir el cargo 
que motiva una entrevista en 
una revista, aunque sea de 
poca tirada y de ámbito fami-
liar, es hacerte consciente de 
tus limitaciones, de tus de-
fectos, asumirlos, poner em-
peño en ir cambiando lo que 
se pueda cambiar, y en dar 
lo mejor de uno mismo, ge-
nerosamente.  Las antiguas 
Constituciones de la Compa-
ñía de María decían que el 
éxito descansa en Dios, que 
es el verdadero trascendente 
y absoluto. Los demás, sier-
vos inútiles somos.

Cuando me hicieron la 
propuesta de ser presidente 
de SM, esa noche dormí muy 
bien. Y los meses siguientes 
también. El 1 de enero, mi 
primer día en el cargo, volví a 
dormir bien, aunque con ma-
yor responsabilidad descan-
sando en la almohada. No 
sé si ronqué más o menos. 
Las primeras semanas SM 
ocupaba excesivamente mis 
sueños, lo que me empezó 
a preocupar. Ahora vuelvo a 
soñar con los angelitos. 

Para contestar a tu pre-
gunta empleo también un 
tercer ingrediente: sentido 
del humor, capacidad de reír-

se de uno mismo. Me parece 
fundamental.

Ya tienes tres ingredientes 
para asumir la vida, te trai-
ga lo que te traiga: tratar de 
conocerse a sí mismo, y por 
lo tanto saber lo nano, en el 
sentido que se da en la tie-
rra valenciana, que es uno; 
vivir con paz y en paz, o al 
menos intentarlo; y poner un 
cierto sentido de humor, con 
algo de ironía, en casi todo. 
A todo ello me ayuda el don 
que tengo de tratar de poner 
una mirada de fe en los acon-
tecimientos de la vida diaria, 
sea planchando camisas, 
abonando las jardineras de 
la terraza, o en cualquier ac-
tividad cotidiana, donde por 
supuesto se incluye mi traba-
jo en SM.

¿Cuáles son los grandes 
retos de SM en los nueve 
países en los que está pre-
sente con la aplicación del 
nuevo plan estratégico?
El gran reto es la transfor-
mación, cambiar. El cambio 
es una estrategia que SM ha 
empleado ya a lo largo de 
su historia. Pasamos de ser 
una editorial propiedad de 
los religiosos marianistas a 
una editorial propiedad de 
una fundación, en un acto de 
desprendimiento que sigue 
admirando hoy; de una edi-

EL PASADO 19 DE NOVIEMBRE LUIS FERNANDO CRESPO NAVARRO, CONOCIDO POR TODOS 

COMO NANO, FUE NOMBRADO PRESIDENTE DE SM. A PESAR DE SU COMPLICADA AGENDA HA 

PODIDO DEDICARNOS UN TIEMPO PARA CHARLAR CON ÉL. DE SUS RESPUESTAS SE DEDUCE 

QUE, ADEMÁS DE TENER LAS COSAS CLARAS SOBRE SU CARGO Y LA EDITORIAL, NO LE FALTA, 

AFORTUNADAMENTE,  EL SENTIDO DEL HUMOR NI LA FINA IRONÍA.

Chema González Ochoa
Director de Vida marianista
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torial con dimensión España 
a una editorial internacional; 
de un grupo infantil, juvenil 
y escolar a un grupo que se 
posiciona como agente edu-
cativo y cultural; de un grupo 
centrado en lo educativo a 

un grupo que asume la co-
municación y la edición re-
ligiosa.

El objetivo del nuevo plan 
estratégico, el tercero ya del 
siglo xxi, es “transformar el 
ser y el hacer de SM, en los 

nuevos contextos, para po-
sicionarnos como un agente 
educativo y cultural global”.

Algunos de los nuevos 
contextos, de nuestros re-
tos, son la innovación peda-
gógica, el nuevo paradigma 

editorial, las nuevas leyes de 
educación y los nuevos con-
textos educativos, el mundo 
digital, la evolución del pa-
pel, las nuevas formas de 
lectura y escritura, el uso de 
las tecnologías de la comu-

Luis Fernando Crespo, Nano, presidente de SM
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Una manera de asumir el cargo es hacerte 
consciente de tus limitaciones, de tus defectos, 
asumirlos, poner empeño en ir cambiando lo 
que se pueda cambiar, y en dar lo mejor de uno 
mismo, generosamente.

e
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nicación y la información en 
la docencia, los nuevos mo-
delos de empresa, la respon-
sabilidad social, los nuevos 
mercados… Tenemos el reto 
de transformarnos y mante-
ner nuestra IDENTIDAD vi-
sible. La identidad de SM da 

valor a las respuestas creati-
vas con las que afrontamos 
estos retos.

En SM hacemos lo posible 
para afrontar estos retos con 
profesionalidad, ilusión y con-
fianza. Buscamos contribuir, 
con otros agentes educativos 
y culturales, dar una respues-
ta actual y eficaz en nuestra 
sociedad.
Y en el caos educativo y 
legislativo que hay en Es-
paña, junto al cambio de 
negocio y las incertidum-
bres que traen las nuevas 
tecnologías, ¿cómo actúa 
y se posiciona SM?
Ante el caos de políticas edu-
cativas actual en España, que 
es chapucero, partidista y de-

magógico, tratamos de poner 
sentido común, profesionali-
dad, responsabilidad y cer-
canía con la escuela. Como 
hacen también tantos educa-
dores, padres y maestros. 

Consideramos la educa-
ción como un bien común 

y no solo desde el punto de 
vista de nuestros intereses. 
Tratamos de no perder la ca-
beza en medio de tanta con-
fusión. No es sencillo, pero 
está en nuestro ADN servir a 
la educación y tener la mirada 
puesta en los colegios, en los 
procesos pedagógicos, en la 
didáctica, en la experiencia 
docente.

Como he contestado en la 
pregunta anterior, considero 
que el cambio y la transfor-
mación están también pre-
sentes en nuestra historia. La 
incertidumbre, que a tantos 
incomoda, es un caldo de 
cultivo muy adecuado para 
desarrollarse, para salir de los 
territorios conocidos y aden-

trarse, como pioneros, en los 
espacios por descubrir.

SM tiene ofertas muy inno-
vadoras: SAVIA, nuestro pro-
yecto editorial, contiene una 
propuesta innovadora en la 
metodología, con programas 
que pueden integrarse de un 
modo natural en la dinámi-
ca habitual del aula al ritmo 
y alcance que cada profesor 
y centro deseen, tanto en 
aprendizajes cooperativos 
como en las inteligencias 
múltiples y en el aprender a 
pensar. SAVIA es también un 
entorno de trabajo digital.

EDUCAMOS, la plataforma 
digital que en España ya tie-
nen casi mil colegios, es, sin 
duda, una gran apuesta por 
situarnos en el mundo nuevo, 
en el proceso de educativo 
que tiene en cuenta lo digi-
tal, sin quedarse en la nove-
dad tecnológica, que a tantos 
atrapa sin demasiado criterio. 
EDUCAMOS parte de una vi-
sión concreta de la escuela, 
que pone sus raíces en nues-
tra tradición educativa. La 
escuela es un espacio de in-
terrelaciones e interacciones 
en las que se ponen en juego 
informaciones, con el fin de 
desencadenar experiencias 
educativas, y f inalmente, 
aprendizaje.

Hoy SM es un proyecto 
claramente iberoamerica-
no. ¿Existe perspectiva de 
crecimiento o implanta-
ción en otras áreas regio-
nales o globales?

El gran reto es la 
transformación, 
cambiar. El cambio 
es una estrategia que 
SM ha empleado ya a 
lo largo de su historia.

e



e
do de la cultura y de la edu-
cación a través de la Fun-
dación SM y del Grupo de 
empresas SM. Nuestra mano 
tiene palma y dorso, son dos 
cosas diferentes pero forman 
parte de la misma mano. Así 
pasa con nuestro proyecto 
SM: dos realidades, una sola 
realidad.

Como la mayoría de los 
lectores sabe, la Fundación 
SM es la propietaria de la 
editorial SM y se financia con 
sus beneficios. Este tipo de 
relación entre el Grupo y la 
Fundación constituye una de 
las señas de identidad evan-
gélica de SM.

Este es un momento de asen-
tar los mercados en los que 
ya estamos. Es verdad, por 
otra parte, que siempre es 
bueno poner la mirada en el 
horizonte y no estar cerrado 
al crecimiento o a nuevas 
implantaciones. ¿Entrar en el 
mercado hispano de EEUU? 
¿Soñar con...? Es bueno 
soñar y tratar de hacer los 
sueños realidad. Aunque los 
sueños, sueños son.

¿Qué supone la Funda-
ción SM en todo el pro-
yecto? 
SM es un único proyecto. SM 
se hace presente en el mun-

La Fundación SM, con 
propuestas sin ánimo de 
lucro, y las empresas SM 
colaboran armónica y com-
plementariamente para que 
SM contribuya en cada uno 
de los mercados donde está 
presente al desarrollo de la 
cultura y de la educación.

¿Cómo debe afrontar el 
futuro la Fundación SM?
La Fundación encara su pre-
sente y afronta su futuro te-
niendo en cuenta los criterios 
de iniciativa propia, proacti-
vidad, modelización y capa-
cidad de realizar propuestas 
significativas.
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La Fundación SM encara su presente, y 
afronta su futuro, teniendo en cuenta los 
criterios de iniciativa propia, proactividad, 
modelización y capacidad de realizar 
propuestas significativas.

Creemos que los diferen-
tes programas y proyectos 
tienen que surgir y responder 
a diferentes iniciativas que 
aparezcan dentro de SM, o 
que respondan a demandas 
e iniciativas alineadas con las 
propias iniciativas de SM.

Pensamos que ser proac-
tivos es decidir en cada mo-
mento lo que queremos ha-
cer y cómo lo vamos a hacer.

Ante la presencia de la 
Fundación SM en diferentes 
países y contextos, los pro-
yectos de éxito en cualquiera 
de los cuatro ámbitos de ac-
tuación deben poder ser “ex-
portables” y “replicables”.
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Voy a intentar  compartir con 
vosotros la rica experiencia 
que hemos vivido en Perú, con 
motivo de la VI Encuentro inter-
nacional de las Comunidades 
Laicas Marianistas.

Cuando nos reunimos en 
un lugar, un espectáculo glo-
rioso de hombres y mujeres de 
todo el mundo, reconocemos 
instintivamente la belleza de la 
comunidad internacional. Es-
tamos rodeados por los colores 
de las banderas y las hechuras 
multi-culturales. Escuchamos 
los sonidos maravillosos de 
muchos idiomas. Nuestros 

corazones bailan con diver-
sidad de ritmos y sonidos. Y 
celebramos la liturgia en una 
multitud de tradiciones, mien-
tras oramos como uno solo. (2ª 
Circular de ISABELLA MOYER. 
CLM: comunidad internacional 
de comunidades).

Nuestra organización inter-
nacional no existe solo una vez 
cada cuatro años. Los dones y 
las tareas recibidas en nues-
tros Encuentros internaciona-
les están destinados a ser com-
partidos por todos, para ayudar 
a construir vínculos a través de 
la distancia y para ayudar a 

construir una comunidad in-
ternacional de comunidades. 

En Lima nos hemos encon-
trado cincuenta y cinco delega-
dos de veinte nacionalidades, 
además del equipo organiza-
dor de las CLM de Lima y nues-
tros magníficos traductores. 

En esta ocasión no teníamos 
el objetivo de elaborar un do-
cumento, nos invitaban a un 
encuentro más vivencial, nos 
invitaban a compartir nuestras 
experiencias de fe del corazón 
en el corazón de cada uno de 
nuestros pequeños mundos. 

Ha sido un encuentro dife-

Algunos de los participantes en el Encuentro.

VI Encuentro internacional  
de las Comunidades laicas marianistas 
(CLM)

FELIX ARQUEROS COMPARTE CON VIDA MARIANISTA LO QUE FUE EL VI ENCUENTRO 

INTERNACIONAL DE LAS CLM, CELEBRADO EN LIMA ENTRE EL 26 DE ENERO  

Y EL 2 DE FEBRERO DE 2014.
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Félix Arqueros 
Presidente  

internacional CLM
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versidad, para que podamos 
seguir colaborando juntos en 
la construcción del Reino, 
desde la alegría del Evangelio.

El Equipo internacional se 
ha completado posteriormente 
con la incorporación del nuevo 
asesor. Gracias a Pablo Ram-
baud, SM, por aceptar acom-
pañarnos en esta misión.

Por favor, rezad por noso-
tros para que el Señor ilumine 
nuestras decisiones y María 
nos acompañe en nuestras ac-
ciones. Os invito a disfrutar del 
magníficat final del encuentro. 
Es un documento construido 
con pedacitos de las vivencias 
de estos días, es para rezar y 
compartir en comunidad. Ale-
graos al rezarlo, porque hay 
mucha vida detrás.

Con profunda gratitud por 
vuestra confianza y apoyo.

capié en la acción de Dios, no 
una fe centrada en nosotros 
mismos. El papa nos llama a 
vivir la alegría del Evangelio y la 
fe del corazón con intensidad 
y fervor.

La alegría no nos ha aban-
donado en estos días: alegría 
de vivir, la alegría de la comu-
nicación, la alegría simple-
mente de compartir lo que 
éramos, la alegría de sentirnos 
llamados.

La diversidad de culturas 
es uno de los mayores tesoros 
de nuestras CLM. Las noches 
de fiesta y convivencia refle-
jaron esta riqueza y variedad 
cultural, lingüística y gastro-
nómica. Compartir risas crea 
lazos y en las noches del en-
cuentro hemos reído y disfru-
tado mucho. 

La fe se vive en familia. 
Miembros de las otras tres ra-
mas de la Familia marianista 
nos han acompañado estos 
días. Tuvimos la oportunidad 
de compartir sus testimonios 
y vivencias de fe del corazón. 
Un don de Dios, mucha vida 
compartida.

Hemos rezado juntos, en 
muchos idiomas, con muchas 
sensibilidades. La comunidad 
parroquial de El Callao, una 
parroquia marianista en un ba-
rrio de la periferia de Lima, nos 
dio un ejemplo glorioso de aco-
gida, alegría en la celebración 
de la fe y del compartir. Sin 
duda nuestro encuentro con 
la gente humilde del barrio fue 
un encuentro real con los ele-

rente en este sentido. Los pri-
meros días fueron momentos 
de reflexión, discernimiento y 
compartir. Isabella Moyer ya 
había compartido en su última 
circular previa a este encuen-
tro el tema del mismo: “La fe 
del corazón en el corazón del 
mundo”. Hemos reflexionado 
juntos sobre la fe del corazón 
desde nuestros fundadores, 
desde el Evangelio y desde el 
seno de la Iglesia.

Hemos tenido tiempo para 
vivir y compartir la fe. Todo es-
taba preparado para ayudar-
nos a abrir nuestros corazones 
y encontrarnos con Cristo, en 
comunidad. Comenzamos 
compartiendo nuestra propia 
experiencia de fe, lo que nos 
hace vivir, lo que nos da ím-
petu. Y constatamos que la 
alegría del Evangelio es una 
realidad. 

Eduardo Arens, SM, nos 
hablo de “la fe del corazón” y 
“la fe en el corazón”. Nos in-
vitó a conocer a Jesucristo y a 
un encuentro con el Dios vivo, 
revelado en él. La fe se vive, 
es una experiencia. Es la res-
puesta a una invitación, a una 
llamada. Como María, hemos 
sido llamados a ponernos en 
camino, ella es nuestro mode-
lo admirable de fe.

Para entender mejor el pa-
pel de las CLM y su misión, 
intentamos ubicarnos en el 
corazón de la Iglesia. El papa 
Francisco en su exhortación 
Evangelii gaudium nos invita 
a una fe activa que hace hin-

gidos de Dios, los que menos 
tienen. Fue una experiencia de 
gracia recibida y disfrutada.

Los últimos dos días los de-
dicamos a revisar los retos y 
definir nuestros desafíos para 
el próximo cuatrienio, además 
de celebrar las votaciones y 
elecciones que, como asam-
blea representativa, debemos 
hacer según nuestros estatu-
tos. El ultimo día se eligió el 
nuevo equipo internacional: 
Susan, Isabel, Francisca, 
Beatriz y yo mismo. Impre-
siona la imposición de manos 
en la eucaristía de clausura y 
el envío de la asamblea a la 
misión.

Llamados a este servicio, 
en la dimensión internacional 
de las CLM, ojalá seamos ca-
paces de seguir construyendo 
puentes y lazos en nuestra di-
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Por favor, rezad por nosotros para 
que el Señor ilumine nuestras 
decisiones y María nos acompañe 
en nuestras acciones.

Unas CLM muy internacionales.



Respuesta a una 
petición. Juan 
Antonio de la Mata, 
voluntario de la 
Asociación “Las 
Conchas”,  
de Verapaz.
Fue una respuesta a una peti-
ción, que se convirtió en una 
oportunidad para nuestras 
vidas, lejos hasta entonces 
de todo lo que sonara a co-
operación internacional y mi-
sión. Ya han pasado diez años 
y todavía recuerdo la ilusión 
del principio, cuando juntos 
nos sentimos capaces de 
embarcarnos en un proyecto 
común, las Conchas-Verapaz, 
sin saber bien cómo hacerlo, 
en la firmeza de que era un 
encargo de Dios madre y pa-
dre.

Aglutinó a toda a Familia 
marianista de Cádiz en una 
tarea de todos, porque todos, 
cada yo, lo vivimos como pro-
pio. Por eso fuimos capaces de 
verbalizarlo y, lo que es todavía 
más importante, de afrontarlo 
y asumirlo como nuestro. Des-
pués la Asociación Las Con-
chas-Verapaz, la Asociación 
Familia marianista de Guate-
mala, el Centro de Formación 
Integral Las Conchas...

Ha sido un tiempo de mu-
cho esfuerzo tanto en Cádiz 
como en Cobán-Alta Verapaz 
y en Las Conchas, que creo 
ha merecido la pena, a pesar 
de que no se han conseguido 
todas las expectativas soña-
das. Ahora toca analizar lo vi-
vido, para proyectar el futuro 
y de nuevo repartir las tareas, 
la de cada parte, la de cada 
uno, la mía, en esta aventura 
de todos. 

En Cádiz partimos de nues-
tra nueva realidad, la conver-
sión de la Asociación Las Con-
chas-Verapaz en Delegación 
en Cádiz de la Fundación Ac-

ción marianista para el Desa-
rrollo (AM). Somos suertudos, 
porque esto nos ha permitido 
agrandar nuestra visión y nues-
tro compromiso para con un 
mundo que espera sin tiempo 
buenas noticias.

En Guatemala son ellos 
quien tienen que decirlo.

Familia marianista 
en Cáritas. Patricia 
Baroja, fmi
Agradezco a Vida Marianis-
ta la oportunidad que me da 
de compartir cómo vivo mi 
trabajo en Cáritas diocesana 
de Madrid. Empiezo por de-
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Juan Antonio de La Mata.

VI Encuentro internacional  
de las Comunidades laicas marianistas 
(CLM)

DESDE VIDA MARIANISTA QUEREMOS COMPARTIR ALGUNAS DE LAS ACCIONES QUE LA FAMILIA 

MARIANISTA DE ESPAÑA ESTÁ DESARROLLANDO Y QUE PRETENDEN SER RESPUESTAS EN 

POSITIVO A ESTOS TIEMPOS DE CRISIS Y GLOBALIDAD COMPLEJA QUE ESTAMOS VIVIENDO. 

EN VARIOS ARTÍCULOS RECOGEREMOS DIEZ EXPERIENCIAS DE OTRAS TANTAS PERSONAS U 

OBRAS DE NUESTRA GRAN FAMILIA. EN EL PRESENTE NÚMERO ENTREGAMOS LAS DE ALGUNAS 

VOLUNTARIAS QUE HAN PARTICIPADO EN CAMPOS DE TRABAJO FUERA DE ESPAÑA. 

Henar Gutiérrez, AM
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mcir que Cáritas es un estilo 

de vida en que la caridad y el 
compartir son actitudes per-
manentes. 

Desde mi ser religiosa ma-
rianista, vivo sentimientos 
de agradecimiento a Dios y 
a María por experimentar su 
presencia en todas mis ac-
tividades con las personas 
sufrientes, frágiles, exclui-
das de la sociedad. Colabo-
rando sencillamente en la 
gran labor de Cáritas, trato 
de aportar mi granito de are-
na para combatir la pobreza 
y desigualdad crecientes en 
nuestra sociedad. Me mueve 
e impulsa a este trabajo el es-
píritu misionero de Adela de 
Trenquelléon, nuestra funda-
dora, su gran corazón, su ter-
nura y sensibilidad hacia los 
pobres. Como ella, descubro 
a Dios y su llamada en las 
necesidades de la gente. El 
contacto cercano y continuo 
con las personas que llegan 
al despacho, escuchar sus 
problemas, sus angustias, su 
sufrimiento, sus deseos de 
hacer algo, de sentirse útil… 
me ayudan a crecer como 
persona en la fe y despiertan 
en mí el sentido de responsa-
bilidad para ayudar a buscar 
una salida en diálogo con la 
persona. La orientación hacia 
posibles trabajos, el acompa-
ñamiento y seguimiento has-
ta que se sienten seguras y 
confiadas, es una tarea que 
me enriquece mucho. Reci-
bo mucho más de lo que yo 

pueda darles, sobre todo, 
amor y agradecimiento.

Marianistas en 
Orcasur. Comunidad 
marianista de 
Orcasur (Madrid)
Los religiosos marianistas 
acudieron a Orcasitas cuan-
do se sintieron seducidos por 
el Dios de los pobres, que 
los impulsaba a luchar por la 
justicia y el reinado de Dios 
en esta zona sur de Madrid. 
Desde su debilidad pero ilu-
sionados y utópicos, se en-
tregaron desde el año 1964 
a dejarse evangelizar y a 
evangelizar en medio de este 
ambiente popular. Siempre al 
servicio de los más necesita-
dos y empobrecidos, trabaja-
ron en la promoción humana, 
cultural-educativa y espiritual 
de los vecinos.

La vida de la comunidad 
quiere ser fiel reflejo de su 
ambiente, de forma sencilla, 

modesta pero alegre. El espíri-
tu marianista lleva cuarenta y 
nueve años queriendo hacer-
se amigo y compañero de ca-
mino de esta porción del pue-
blo de Dios: ovejas cansadas 
algunas, otras heridas, otras 
agresivas, pero todas deseo-
sas de colmar su sed profun-
da de felicidad y plenitud, que 
sabemos solo pueden encon-
trar en Jesús.

A través de la comunidad 
religiosa y de la parroquia de 
San Simón y San Judas, la 
Familia marianista está em-
peñada en seguir a Jesucris-
to, hijo de Dios, hecho hijo 
de María, para salvar a los 
hombres de las injusticias, 
heridas y pecados.

“Salir de…” y “salir 
hacia…”.  María 
José Jauregui, FMI
“Salir de…” y “salir hacia…”, 
un verbo y dos preposiciones 
que me hablan de movimiento 
en tiempos de crisis, o sea hoy, 
pero también mañana y pasa-
do mañana.

Aunque no siempre esté 
pronta a desinstalarme, lo de-
seo vivamente. Cada mañana 
la Palabra de Dios espabila 
mis oídos y, si me encuentra 
sedienta y pobre, esta Palabra 
me impulsa a “salir de” mis 
pequeñas historias y acoger 
la abundancia de vida para 
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Siempre al servicio de los más necesitados 
y empobrecidos, trabajaron en la 
promoción humana, cultural-educativa  
y espiritual de los vecinos.
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Patricia Baroja.

Grupo de Caritas de la parroquia de Orcasur.
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derramarla en los sedientos 
y pobres que se cruzan en mi 
camino. Un pequeño gesto de 
cercanía de Jesús basta para 
que una mujer, un hombre re-
cobre la fuerza y la salud. Si 
así hace conmigo, ¿por qué 
no dar gratis lo que he recibi-
do gratis?

Cada día tengo la oportuni-
dad de “salir de” casa, de mi 
comunidad y admirar la belleza 
de personas que se hacen pró-
jimos de otro o de otros. Testi-
monios con nombre y apellido 
que espabilan mi conciencia y 
mi comodidad.

Cada día tengo la oportu-
nidad de hacer expresivo mi 
amor y solidaridad en la comu-
nidad, que a su vez me envía a 
cuidar, animar, ofrecer a otros, 
desde la gratuidad.

Cada día resuena en mi in-
terior lo que identificaba como 
misionera a Adela de Trenque-
lleon, nuestra fundadora: “Iría 
hasta el fin del mundo por 
salvar una sola alma”. “Salir 
de…”, “salir hacia…”. Aten-
der, cuidar, salvar la dignidad 
de una sola persona merece 
toda mi disponibilidad y entre-
ga. Aquí y allá; hoy y mañana 
pueden ser ese “fin del mun-
do” donde alguien me esté 
esperando. 

Desde mi pertenencia a la 
Familia marianista tengo la cer-
teza de que el Señor ha mirado 
mi humillación y en mi pobreza 
estoy colaborando con ella en 
la construcción de un mundo 
más justo, pacífico, solidario y 
armónico para todos.

Por qué colaboro con 
AM. Lina Mur, FFMM 
de Madrid
Mis inicios en AM fueron po-
co premeditados, provocados 
por la marcha de un miembro 
del Equipo coordinador a tra-
bajar fuera del país. No obs-

tante, a pesar de esa entrada 
inesperada, al irlo conociendo, 
el proyecto de AM me ha ido 
atrayendo cada día más. Espe-
ro poderos explicar el porqué.

Como miembro de la Fami-
lia marianista, desde Frater-
nidades siempre se ha hecho 
mucho hincapié en los tres 
pilares de la comunidad: co-
munidad de fe, de vida y de 
misión. AM encarna la comu-
nidad de misión en sí misma. 
El hecho de salir de nosotros 
mismos para dar al más nece-
sitado, poner nuestra mirada 
en ellos, ser conscientes de su 
situación… y poder hacer todo 
eso en el clima de comunidad 
creado entre todas las ramas 
de la FM es simplemente, ma-
ravilloso. El poder juntarnos 
hermanas, hermanos, laicos, 
trabajando con un fin común, 
formando comunidad es una 
experiencia muy enriquecedo-
ra y una de las mayores forta-
lezas de AM. 

En estos tiempos que co-
rren, donde el individualismo 
es cada vez mayor, donde el 
peligro del egoísmo llama a 
nuestra puerta a diario y ser 
diferente es lo más cool, el 
esfuerzo hecho por todas las 
ramas de la FM para aunarse 
y trabajar codo con codo en un 
proyecto común, es una brisa 
de esperanza. Un proyecto co-
mún de misión, de ayuda, de 
concienciación y educación 
para el desarrollo. En definiti-
va, un canto comunitario a la 
vida, con la certeza de que un 
mundo mejor y más justo es 
posible.

m
m

Maria José Jauregui con Henar, autora del artículo.

Lina Mur.
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Los faros del espíritu
Pero hoy necesitamos tam-
bién, y tal vez más, fareros del 
espíritu en medio de la niebla 
del relativismo imperante, de 
la razón tecnologizada que no 
es capaz de captar lo trascen-
dente, de las manipulaciones 
de las palabras, de la tenta-
ción “mundanizadora” (papa 
Francisco dixit), de los mé-
todos histórico-críticos que 
reducen la figura de Jesús a 
bien poca cosa, etc. Sí, hay 
sombras, nieblas y neblinas 
que dificultan hoy nuestra 
fe católica. Y lo que es más 
grave, a veces ni nos damos 
cuenta de ello. Por eso los fa-
ros son bienvenidos y el Señor 
los suscita. Ahí está desde ha-
ce años, sereno y luminoso, 
Joseph Ratzinger. Por ejem-
plo, estoy convencido que el 
mejor regalo, entre muchos, 
que nos hizo, siendo Bene-
dicto XVI, fue su trilogía sobre 
Jesús de Nazaret. Una luz 
diáfana para quien quiera ver.

El Jesús de Nazaret
Todo eso me ha venido a la ca-
beza, pues acaba de celebrar-
se (10-12 de marzo), en Tan-
zania, un seminario en inglés 
sobre esa trilogía. Con asis-
tencia de obispos, sacerdotes, 
religiosos y religiosas, semina-

ristas, teólogos, catequistas… 
Con ese motivo, el papa emé-
rito les ha enviado un mensaje 
en que vuelve a explicar por 
qué se empeñó en escribir su 
Jesús de Nazaret: Jesucris-
to es el centro de nuestra fe, 
la cual, por su naturaleza, es 
encuentro con Él y por tanto 
con el Dios viviente. El hecho 
de que en nuestro tiempo su 
figura sea cada vez más re-
chazada y se convierte en in-
accesible a causa de múltiples 
discusiones y opiniones, para 
la Iglesia es una preocupación 

que no nos debe dejar en paz. 
Empujado por esa preocupa-
ción he escrito mis libros en el 
intento de hacer su figura de 
nuevo visible.

Sin un Jesús, hijo de María 
e Hijo de Dios, nuestra fe no 
tiene sentido. Este es el se-
gundo seminario sobre este 
tema en África; el anterior tuvo 
lugar en Benín y en francés. 
Por experiencia propia estos 
estudios me parecen muy im-
portantes. Confieso haber leí-
do esos volúmenes con gozo. 
Fueron un chorro de luz, des-

Joseph Ratzinger, farero del Señor

NO SÉ SI HOY LOS FAROS SIRVEN DE MUCHO, AUNQUE PIENSO QUE SÍ. LA TECNOLOGÍA 

INFORMÁTICA HA AVANZADO TANTO, QUE TAL VEZ LAS NAVES SE PUEDAN GUIAR POR ELLA 

EN MEDIO DE LA NOCHE Y DE LA NIEBLA. SIN MÁS. AUNQUE HACE POCO ME QUEDÉ DE 

PIEDRA LEYENDO QUE LA MAYOR PARTE DE LOS PILOTOS DE AVIACIÓN NO SON CAPACES DE 

EFECTUAR UN ATERRIZAJE MANUAL, PUES LO HACEN SIEMPRE POR CONTROL ELECTRÓNICO…. 

¿Y SI FALLA? HAN CUNDIDO LAS ALARMAS. ASÍ QUE SIGO CREYENDO EN LAS BALIZAS DE 

AEROPUERTOS, LA HABILIDAD DE LOS PILOTOS Y EN LOS ANÓNIMOS FAREROS QUE VELAN 

SOBRE LAS COSTAS PELIGROSAS.
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José Mª Salaverri, SM



pués de sufrir otros enfoques 
minimizantes sobre Jesús, re-
ducido a hombre bueno. 

Servicio de “farero”.
Farero del Señor, Joseph Ra-
tzinger lleva mucho tiempo 
ejerciendo ese servicio. Joven 
y prometedor teólogo, asesor 
del cardenal Frings en el Va-
ticano II, era el más joven y 
brillante de un grupo de teó-
logos que querían encauzar el 
posconcilio. No le gustó el giro 
que iban dando, no estaba de 
acuerdo y se apartó de ellos. 
Desde entonces ese grupo, 
muy jaleado por muchos, le 
dio la espalda y procuraron 
anularlo. Pero Ratzinger, fino 
analista de las situaciones, 
de una vasta erudición y de 
una profunda y clara teología, 
se sentía libre y sereno, y no 
temió la confrontación. Con 
Henri de Lubac, Hans Urs von 
Baltasar y algunos otros fun-
dó la revista Communio, para 
expresar sus puntos de vista. 
Publicó entonces un libro, In-
troducción al cristianismo, que 
causó un impacto profundo. 
Como su amigo Urs von Bal-
tasar, Ratzinger creía que solo 
se puede hacer “teología arro-
dillada”, es decir la que nace 
de la oración y de la fe viva. La 
evolución posterior de su vida 
es bien conocida, pues Juan 
Pablo II quiso que siguiera ilu-
minando a la Iglesia.

Impresionan las luces 
que este faro ha aportado a 
tantos temas. Ediciones En-
cuentro acaba de publicar los 
artículos que escribió en la 

edición española de la revis-
ta Communio. Resultan des-
lumbrantes sus análisis sobre 
las dificultades ante la fe en 
la Europa de hoy, sus comen-
tarios sobre cuestiones esca-
tológicas, sus puntos de vista 
sobre la reforma de la Iglesia, 
su claridad al enfocar política 
y religión… Es una delicia leer 
y meditar esos artículos, muy 
diversos entre sí, pero todos 
luminosos. Brotan de una fe 
vivida y comprometida: los 
pies en la tierra, la mente en 
su sitio y el corazón en Dios. 
Se podrá aceptar o no ese re-
guero de luz, pero ahí está.

Entre las palabras, la 
Palabra.
Como papa, Benedicto XVI en 
sus visitas apostólicas hizo de 
faro incluso con los poderosos. 
Sin miedo, de frente. No fue 
nada fácil la visita a Tierra San-
ta, pero al final, Shimon Peres 
afirmó que “había sido un via-
je para los libros de Historia”. 
Y al final de la visita oficial a 
Gran Bretaña, David Cameron 
le dio las gracias “por haber-
nos hecho sentar y pensar”. Y 
un largo etcétera.

Imposible abarcarlo todo. 
Pero me atrevo a brindar un 
rayo de luz, una frase de su 
discurso en el Collège des 
Bernardins en Paris (2008), 
explicando a una élite in-
telectual cómo los monjes 
medievales salvaron y nos 
transmitieron el saber antiguo 
y además una nueva civiliza-
ción. Puede ser una luz que 
guíe nuestra formación, nues-
tras lecturas y nuestra nueva 
evangelización: (Siempre) con 
el objetivo último de aprender 
a servir a Dios. Pero esto com-
porta también la formación 
de la razón, la erudición por 
la que el hombre aprende a 
percibir entre las palabras la 
Palabra.

El subrayado es mío. ¿No 
podríamos aprender a descu-
brir a través de las palabras 
de hoy, como en filigrana, la 
Palabra? Aprender a percibir 
en las palabras de la cultura 
de hoy, desde los periódicos 
hasta las películas, pasando 
por una novela, por algún libro 
de ensayo u otro de poemas, 
las “semillas del Verbo” implí-
citas, y desde allí la Palabra 
eterna.

16

m
v

Estoy convencido que 
el mejor regalo, entre 
muchos, que nos hizo, 
siendo Benedicto XVI, 
fue su trilogía sobre 
Jesús de Nazaret. Una 
luz  diáfana para quien 
quiera ver. 

Ratzinger creía que solo se puede hacer 
“teología arrodillada”, es decir la que nace 
de la oración y de la fe viva.
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En estos días estamos recor-
dando el primer aniversario 
de la llegada al pontificado 
de Francisco, el primer papa 
latinoamericano y jesuita de 
la historia. A iniciativa del ca-
tequista bonaerense Luis M. 
Benavides y bajo la dirección 
editorial de Herminio Otero, 
PPC presenta esta joya como 
instrumento de formación y 
reflexión para catequistas y 
agentes de pastoral en general. 
Se trata de once cartas y men-
sajes que el arzobispo Bergo-
glio escribió a sus catequistas 
de la diócesis de Buenos Aires 
a lo largo de su pontificado 
(1989-2013) con ocasión de 
las jornadas diocesanas de 
catequesis. A esto se suman 

un discurso y una homilía del 
ya papa Francisco, dirigida al 
Congreso internacional de ca-
tequesis (27-29 septiembre 
2013). Estos trece pequeños 
documentos destacan por su 
lenguaje vivaz y provocativo, y 
plantean la identidad del cate-
quista como evangelizador “en 
la calle”, custodio de la memo-
ria de Dios, discípulo-misione-
ro antes que transmisor de una 
doctrina. Bergoglio sacude la 
conciencia de los catequistas 
y les hace recuperar el gusto 
por fomentar la relación viva 
con Jesús. Paula Depalma ha 
preparado para cada docu-
mento una pequeña ficha de 
trabajo, que incluye pistas de 
reflexión y una propuesta ce-

lebrativa. Muchas de las ideas 
que luego hemos encontrado 
en la exhortación Evangelii 
gaudium ya están presentes 
en estos trece documentos. 
Creemos que es un óptimo 
material para trabajar no solo 
en grupos de catequistas de 
parroquias y colegios, sino en 
equipos de pastoral o incluso 
en Comunidades Laicas Maria-
nistas. Lo que Francisco plan-
tea a los catequistas vale para 
todos los creyentes que quie-
ran apasionarse por la nueva 
evangelización.

Si deseas adquirir los libros del Servicio de Publicaciones Marianistas aquí recensionados, de forma gratuita (solo los libros del SPM), hasta agotar existencia y solo para  
territorio español, debes dirigirte a:

• �Centro marianista de formación. José López, SM, joselopez@marianistas.org, C/. Padre Chaminade 18, 50013 Zaragoaza.
• Hijas de María Inmaculada: Hna. Elena Sáenz de Buruaga, Administración Provincial C/ Álvarez de Castro, 20 , 4º A  28007 - Madrid. (fmisecre@planalfa.es).

nas vemos su interés por las 
personas concretas (llama la 
atención su cariño hacia Ade-
la de Trenquelléon, fallecida 
en 1826 en plena juventud), 
su confianza en la Providencia 
y su amplitud de miras que le 
lleva (carta 552 – 27 octubre 
1830) a soñar con la implanta-
ción de la Compañía de María 
en España. Un imprescindible 
libro de consulta para captar 
a Chaminade como misionero 
de María. 

Editado por Diego Tolsada, SM, 
este segundo tomo de las car-
tas del fundador está traduci-
do por Francisco de Lora, SM, 
y recoge 256 cartas entre mar-
zo de 1825 y marzo de 1831. 
Este ingente epistolario nos 
da una idea de la vorágine  de 
actividad en la que Chamina-
de se desenvuelve en los años 
de mayor expansión de los dos 
institutos religiosos marianis-
tas. Sorprende la variedad de 
frentes en la que se desenvuel-
ve: seguimiento meticuloso de 
complicados trámites como la 
aprobación civil de la Compa-
ñía o la adquisición de la finca 
de Saint-Hippolyte, afectuosa 

dirección espiritual y orienta-
ciones a religiosos, religiosas 
y seglares, interés por asuntos 
familiares… Nos encontramos 
con un Chaminade viajero y 
paternal, consciente de su 
papel de animador de una red 
creciente de obras apostólicas, 
que se permite soñar incluso 
en ofrecerse a las autoridades 
académicas para implantar 
una red de Escuelas de Magis-
terio por toda Francia. Es muy 
interesante seguir las peripe-
cias de personalidades como 
D. Clouzet, J. B. Lalanne, G. 
Caillet o J. Chevaux, colabo-
radores y discípulos directos 
del fundador. En estas pági-

Guillermo José Chaminade, 
Cartas II (1825-1831). Ma-
drid, SPM, 2013, 816 páginas.

¿PATERNIDAD A LA CARTA?...  
¡PATERNIDAD EN CARTA! 
Con el auge de los chats, los twits y los wassap, el noble arte de escribir una carta está cayendo 
en desuso. No fue así en otros tiempos: desde las cartas de san Pablo hasta hace bien poco el 
género epistolar ha sido uno de los preferidos para transmitir la fe y la experiencia cristianas. 
Presentamos hoy dos libros muy distintos de envergadura, época y estilo, pero coincidentes en 
que son sendos ejercicios de paternidad espiritual en forma de cartas. El volumen II de las Cartas 
del beato Guillermo José Chaminade recoge muchos trazos de vida de un fundador que seguía con 
gran interés el lento pero imparable desarrollo de las Hijas de María y la Compañía de María. El 
libro de Jorge Mario Bergoglio/Francisco recoge las cartas que el entonces arzobispo de Buenos 
Aires dirigía anualmente a sus catequistas. En ambos casos, frente a una “paternidad a la carta” 
estamos ante una bella y elocuente prueba de cómo se ejerce la auténtica paternidad espiritual, 
la que sabe acompañar en la fe, formar e interpelar. 

l i b r o s

Jorge Mario Bergoglio / Papa 
Francisco, Queridos catequistas. 
Cartas, homilías y discursos. Ma-
drid, PPC, 2013, 95 páginas. 



TIEMPO DE ORACIÓN                         Ana María Pedrosa, FMI

Leemos Mt 5, 1-12: ¿En qué creer? Tenemos que elegir entre dos caminos. O bien, 
tratar de asegurar nuestra pequeña felicidad y sufrir lo menos posible, sin amar, sin 
tener piedad de nadie, sin compartir y sufrir lo menos posible. O bien, amar, buscar 
la justicia, estar cerca del que sufre y aceptar el sufrimiento que sea necesario.
Es una equivocación pensar que el cristiano está llamado a vivir fastidiándose más 
que los demás, de manera más infeliz que los otros. Ser cristiano, por el contrario, 
es buscar la verdadera felicidad por el camino señalado por Jesús. Una felicidad que 
comienza aquí, aunque alcanza su plenitud en el encuentro final con Dios.

Señor Jesús:
concédenos amarte con todo el corazón

y que nuestro amor se extienda también a todos los hombres y mujeres.

En las bienaventuranzas nos diseñas tu programa de vida.
Tú nos propones:

seremos felices y dichosos si:
actuamos con humildad y sencillez;
sabemos tener paciencia y aguante;

afrontamos el dolor con valentía y constancia;
luchamos por la igualdad y la fraternidad;

convivimos con el respeto y la comprensión;
tenemos sinceridad y transparencia;

somos artífices de unión y reconciliación;
procuramos el perdón y el optimismo...

Queremos, Señor Jesús,
asumir las bienaventuranzas

como manera de vivir y relacionarnos con los demás.
Sabemos que es difícil, 

pero contamos con tu ayuda
para conseguir este camino de felicidad. 

Amén
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